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SUSCBiCION pai-n socorrer á las infe­
lices vicUnAs del paludismo: 

I'esvtui. 

Sv.ma anterior. . . . 

D Eslaníblao Rolandi y Bie 

D Aguslin Curios Roca. . 

D. Leandro ATesbüii. . . 

739 50 

25 
40 
10 
10 

TOTAL. , . .794-50 
{Se canlinuarú) 

El feppo-oarpil direato 

(CONCLUSIÓN.) 

El fe/rocáfril que proponemos, ya 
por laPÍniliá'y aproximándose lo posi 
bití á Mazarrón, ó ya por Fuente-álamo, 
de algÚB valor con sus producios y mer­
cado,'jpúeáédirigirseí'al mismo Lotea ó 
á Tolana; y en ambos casos, y aunque 
no conocermos el terreno con los sufi­
cientes detalles, pued¿ asegurarse que 
ninguna diíicuRad oírdceráp, ni crecidas 
gastos han de exigir sus accidentes oro 
gráficos ó hidrográficos: grandes llana­
das sembradas de etevacioncs y lade­
ras por doquiera viables, barranclidas y 
ramblas (te mediana importancia y abun­
dantes, ihatenab» para las obras, es lo 
que el estadio del trazado hará cierta­
mente conocer̂  siendo fácil el salvarla 
pequeña sialCltámáda de la Garrasqui • 
lia y AlraénÉrt,'divisoria entro las aguas 
de esle lado y las 'quiB vierten el Guada-
lenlin, valle de Lorca y Totano. 

Y, aunque polo creemos probable, sí 
se necesitaijÉl^^ayores economías po­
drían obteáplPi^n seíicilTez én todas 
las obrefs^cotff educir él 'anchó normal 
4,67 de los ferro-carriles ordinarios al 

de 1,06 que lioiie el Tranvía de la Unión, 
que entonces vendría á ser con el de 
Lorca una mÍ!>nia,YÍ;i prolongada; y no 
aconsejamos mayor reducción hasta el 
ancho de O 75 y O 50 con (pie se explo­
tan bieti algunas vías lV!rica,í. por que 
debiendo enlazar con las que se insta* 
leu ea el muelle del puerto que solo ser­
virán para aquellas amp'iludcs 1 67 y 
1,06 únicamente entre ellas conviene 
elcĵ ir: y scbre todo porque juzgamoís 
seguro que la inipoitdiicia del leiro-pa-
rril directo á Lorca CÍÍ para más de la 
capacidad que csoá pequeños anches 
representan. 

Ese l'erro-cairil, en efecto,. aunque 
recibiría moviniienUj apreciable en sti 
trayecto, tendiú la bingular y tan ini-
porlanle como raía circunstancia, de que 
casi lodo el Iráíico recorrería la línea 
complela; y ese Iráfico^̂ será lo muy con­
siderable quo resulla de la descripción 
que hicimos del de Loica á Granada, 
que ha de darle los trasportes, de • pa­
ra Cartagena, como puerto de paso el 
más próximo ú el más conveniente, se­
gún la clase de mercancías, proceden­
cias y deslinos, no solo para el cambio 
de productos entre gran parle de Aniia-
lucía con varias provincias del Esle de 
España, si que para la importación y ex-
pórtacién Con todaS las naciones que el 
Mediterráneo baña y á las que sirve de 
camino, y en tin para que, en mayor es­
cala que ya hoy sucedo, vengan de Lina­
res y otros puntos minerales de plomo 
pobres ó difíciles de fundir á mezclarse 
con los de esta sierra como fundentes, ó 
también buscando nuestras fábricas de 
fundición los de muchas comarcas que 
no las tienen. 

Si no hubiera rtias que lo dicho la 
cueslióu es tan obvia que no sería per­
mitida la duda sobre las ventajosas con­
diciones que ofrece al comercio y & los 
capitales y compañías, 'a construcción 
del ferro-carril directo de Cartagena á 
Lorca; más la duda nacerá tal vez para 

algunos í̂ iile dos lineas'al parecer riva­
les ddla nuestra, porqn3*iraii 'i los puer­
tos (le Águilas y Almería, y cuya cons­
trucción es más ó menos probable; va­
mos por lo lanío, á prociinr reducir á 
sus verdaderos límilcs la inodificaciói: 
qtic en todo caso puede tener lo ex-
|)UCSto 

La primera de esas lincas coiislaiá 
según proyecto, de dos ramales; arran­
cando el uno de Sierra Almagrera y el 
otro du Lorca; y reunidos en el collado 
de Grima llegará al pnorlo de Águilas 
El primer ramd, sirviendo exelnsiva-
nici2l(?á la minería de aquo.lla sierra, 
qiiilará algunos Irasporles al nueslro, 
pero poco ó nada del tráfico ¿general de 
la línea de Granada, de la cual quedará 
apartado; y en cuanto al segundo ramal 
se llevará lambién algo del movimiento 
del mismo Lorca y poco seguramente de 
dicha línea, pues por ser la de Aginias 
de vía estrecha exigirá trasbordo, ipie 
no habrá si la quo viene i Cartagena es 
de ancho normal; el recorrido de Jjorca 
á Águilas por donde esa via está trazada 
so aproximará á 50 kilómelios, solo 20 
menos que á Cartagena; y por íin el 
puerlo de Águilas, en que la compañía 
constructora cobra no pequeños arbi­
trios, es de impCírtancia muy secunda­
ria; y falto de muelles con calado para 
grandes buques, no ha de ser un compe­
tidor terrible para el nuestro; puede 
aquel en lin vivir bien y desarrollar su 
movimiento comercial, denlro de sus 
modestas aspiraciones, sin epie el l'eno-
canil de vía estrecha (¡ne le suva, caso 
de ([lie llegue á ser coiiUriiido, resiille 
un susLrucndtt de ¡m|iurlaiicia para la 
miiclia (|ue lia de leiier el íeiio-caiiil 
dii'ecto (le Lorca á Cailagena. 

La ülra vía férrea, tpie alravesari la 
de Lorca á Granada, es el inleresanle 
ferro-carril de Linares á Almeiia, (pie 
esta rica provincia persigne hace mu­
chos años con más razón y constancia 
que fortuna, á causa de su difícil topo 
grafía, apesar^de'consliluir una aspiía-
ción muy popular, y apesar de ser línea 
inertemente-subvencionada por los mu-
nicipios, por la provincia y ¡lor el Go­
bierno, que le presta su piolección de­
cidida y la considera como .una de las 
en primer tcírmino de interiís general. 

Ese ferro-carril de Linares, enlazado 
ya en la estación de Yadollaiio, con la 
línea del Mediodía, remontará según se 
quiere, la cuenca del Guadalquivir y la 
del Guadiana Menor, luego, para llegar á 
Baza; desde donde paralelo al forro-ca-
j:ril de Lorca á Granada sigue hasta 
Guadix, y allí le deja, subiendo la cuen­
ca de su rio, para atravesar la sierra 
Nevada y caer hacia el río Grande, tri­
butario del de Almería. Podemos, pues 
considerar ese ferro-carril compuesto 
de dos ramales, que en)palmarían con 
el de Lorca á Granada, uno en Baza vi--
nién(|o de Linares y olt̂ o en Guadix sa­
liendo para A.lrá^ríá, 

Esle último, aunque no conocemos el 

terreno, ílificilmente recorrerá menos 
d(í 150 kilómetros, según las carias in­
dican y según noticias baslanto aproxi­
madas que tenemos: de Guadix á Baza 
habrá uno.s 55; de Baza á Lorca se cuen­
ta 119; de Lorca á Cartagena unos 70. 
Así, pues en la línea continua desde Al­
mería por Guadix, Baza y Lorca k Car­
tagena, sumando á corto error 390 ki­
lómetros, Baza está más lejos dol pri­
mero que del último puerto; este con-
servaiía intacto el tráfico desde Baza 
para acá; y si aquel le restaría porción 
del más distante que Baza, ya hemos 
visío qu(> aun sin ese ramal de Almería 
poco más allá de Baza llegaba la influen­
cia de nuestro puerto; quertambióu 
continuará atrayendo, casi como si ese 
ramal no exisl̂ iera, la mayor parte de las 
mercancías, cambio de las provincias 
andaluzas' con las de Cataluña y otras y 
cuantas hemos dicho ya han de encon­
trar siempre aquí ó auxilios locales ó 
ventajas de alguna índole por causa .de 
nuestra industria minera y de las condi­
ciones y situación de nuestro puerto. 

El olio ramal do Linares empalma, 
según lo dicho, con el ferro-canil de 
Lorca á Granada cu su estación üo Ba­
za más próxima de Cartagena que de 
Almería ó á lo sumo á igual distancia 
poco más ó m(5nos: y con ello, k cambio 
de lo que el puerto de Almería se lleve, 
ese ramal será para el nuestro un pode­
roso contribuyente, fscilitando y desa­
rrollando la apesar de las dificiles con­
diciones actuales, ya existente relación 
entre los distritos mineros de Linares, 
(' irdoha, etc. con Cartagena y û puerto, 
y creando relaciones nuevas y corrien* 
les de tráfico vCon los territorios que 
comprenden las cuencas del Guadalqui­
vir alto, Guadiana Meqo^j^etc, en que 
se asientan además de Uilirés ias im-
po! tantes comarcas de Gajî rl*, Huesear, 
Mancha Real, Baza, Ubeda y otras, jjo* 
lubles por sus producciones agri^^^a^ 
en cereales, vinos, aceites, etc., por las 
forestales, pinos y aAoleda de loda| 
clases, por sus pastos y ganadería en ca­
ballos, muías, vacuno, lanar, de cerda y 
cabrío, por las riquezas del subsuelo en 
minerales, canteras, etc., y que impor­
tan manufacturas, frutos .coloniales, pes­
cados y muchos otros. 

' En conjunto, pues, el ferro-carril de 
Linares á Almería, viniendo á dar á esta 
provincia y parte de la de Jaén la vid̂ i 
quo tanto necesitan y que con tanta 
justicia piden, desarrollará el comercio 
ylaiudustria'de esas confhrcas por tal 
manera, que el puertp de Almería acre­
centará en mucho su movimiento; y la 
linca de Lorca á Cartagena, cuyo tráfico 
procedente de más allá de Ba^a d'»"'"-
nuirá algo por aquel ferro-cami, obten­
drá, procedente de liíjlliííía Linares, au-
mcolo y mjrcaiíoyufiaa más que si ese 
ferro-carril no so construyera, y apesar 
de lo mucho también que para Almería 
puede crear. 


